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CONSTRUCCIONES QUE 
DESAFIAN A LOS SIGLOS 


El Tío Patilludo está siempre aten¬ 
to a todas las oportunidades que se 
le presentan para enriquecerse un po¬ 
co más. Un día leyó en un libro de 
historia que un tal Cocoroquéfus, 
muerto casi 3.500 años atrás, se llevó 
consigo a su túmulo la fórmula de la 
salud eterna. En los ojos de Patilludo 
inmediatamente chispearon cifras. De¬ 
bía ser algo baratito, a base de hier¬ 
bas. Pero el beneficio de las ventas, 
fijándole un buen precio al frasco del 
producto, podría sumar varios sucu¬ 
lentos milloncetes por año. Sólo fal¬ 
taba encontrar el túmulo y apropiarse 
de la receta. Y el modo más barato 
de conseguirlo era: 

—¡Donald! ¡Ven acá! 

Ya en la prehistoria se rendía culto 
a los muertos mediante la 
utilización de piedras erguidas. En Carnac 
(Bretaña), varios de estos “ cementerios” 
tienen más de 4 kilómetros de extensión. 


Diez minutos después, Donald y los 
sobrinos estaban en camino del aero¬ 
puerto de Patópolis. 

—¿Adúnde... 

— ... vamos . . . 

—... ahora, tío Donald? 

/ —Lo único que sé es que vamos a 
buscar un túmulo de 3.500 años. 

—¿Túmulos antiguos? El “Manual 
del “Explorador”, en el capítulo de los 
monumentos funerarios, dice que ya 
se construían túmulos en la prehistoria. 
Eran grandes piedras colocadas en po¬ 
sición vertical, a veces con otra pie¬ 
dra horizontal encima, formando una 
T. Dichos túmulos se denominan dól¬ 
menes o menhires. Los más imponen¬ 
tes son de varias piedras superpuestas, 
en posición que parece desafiar a la 
ley de la gravedad. 

—Pero, si vamos a buscar .. . 

—un menhir, estamos fritos. Hay mi¬ 
llares de ellos diseminados por el 



El uso de grandes piedras como 
monumentos funerarios se difundió, por 
ejemplo, en Bretaña, evolucionando 
después hacia formas más perfectas: 

el menhir y el dolmen. 





mundo, y sobre todo en Europa, en 
especial en Francia y en Inglaterra. 

Donald se tranquilizó. Si el tal Co- 
coroquéfus había sido tan antiguo, de¬ 
bía estar enterrado debajo de un men- 
hir, y cualquier cosa que hubiesen 
enterrado con él se habría hecho pol¬ 
vo hace mucho tiempo ya. 

Fueron los últimos pasajeros en em¬ 
barcar en la segunda clase de un viejo 
aparato de las Ruinas Aéreas S. A. 
A poco de ubicarse en sus lugares, los 
motores comenzaron a funcionar, to¬ 
siendo y estornudando. 

—Es la primera vez que veo un 
avión con bronquitis. 

—¡También, a su edad! 

—¡Qué ocurrencia del Tío Patilludo, 
comprar pasajes en esta bañera aérea! 

—Por eso fue que nos ordenó traer 
aquellos cuatro paracaídas. 

—Por lo menos se preocupa por nos¬ 
otros. 

—Mucha generosidad de su parte... 

—Pero, al final de cuentas, ¿hacia 
dónde vamos? 

—En el pasaje dice: Bagdad. 

—Eso es en Irak. ¿Iremos en busca 
de túmulos árabes? 

—No puede ser. Los árabes comen¬ 
zaron su expansión unos mil trescien¬ 


tos años atrás, en la época de Mahoma. 

—Bien, ¿entonces me pueden decir 
quiénes vivían en esta región hace 
3.500 años? 

—Ya sé. Esa área queda entre los 
ríos Tigris y Eufrates. Es el lugar que 
los antiguos llamaban Mesopotamia, 
que significa “entre ríos”. ¿Iremos en 
busca del túmulo de algún “mesopo- 
támico”? 

—Disculpen, muchachos —dijo un 
señor que estaba sentado al laclo de 
Donald—, veo que no conocen muy 
bien la historia de la Mesopotamia. 
¿Les gustaría que se las contase? 

—Por cierto. Necesitamos conocerla. 

LOS SUMERIOS 

—Para comenzar, nunca existió un 
pueblo “mesopotámico”. Lo que ocu¬ 
rrió fue que, en los treinta siglos que 
siguieron al año 3500 a. de C., varios 
pueblos de diferentes orígenes y ras¬ 
gos culturales vivieron en la Meso¬ 
potamia, y algunos de ellos llegaron 
a dominar toaa la región. 

Los sumerios, que fueron los más 
antiguos, ejercieron la hegemonía du¬ 
rante un milenio. Después entraron en 
luchas y fueron vencidos: primero por 


los acadios, luego por los elamitas. 
Alrededor del año 2.000 a. de C. lle¬ 
garon los amorreos y ocuparon la Me¬ 
sopotamia durante 250 años. Esos 
amorreos serían llamados babilonios, 
debido al nombre de su capital: Ba¬ 
bilonia. 

—¿Aquella ciudad de los jardines 
colgantes? 

—La misma. Sólo que los jardines 
colgantes fueron construidos por los 
caldeos, mucho después. 

El imperio babilonio fue destruido 
por los casitas, que después fueron 
vencidos por los asirios entre 1300 
y 1000 a. de C. Los caldeos, que se 
consideraban descendientes de los ba¬ 
bilonios, pero en verdad eran otra 
oleada, derrotaron a los asirios en el 
año 612 a. de C. 

—¡Qué ensalada! ¿Y después? 

—La historia de los imperios loca¬ 
les termina con la anexión de la Me¬ 
sopotamia por los persas, en el año 
539 a. de G. 

—Disculpe, pero a nosotros nos in¬ 
teresan los túmulos de ellos. 

—Algunos de esos pueblos eran cul¬ 
turalmente poco desarrollados y, en 
la arquitectura como en todo lo de¬ 
más, no dejaron nada muy significa¬ 
tivo. A pesar de haber sido los más 
antiguos, los sumerios parecen haber 
constituido la civilización más brillan¬ 
te del valle. Los babilonios, a partir de 
la civilización sumeria, desarrollaron 
su propia cultura. Los asirios, en el 
reinado de Asurbanipal, progresaron 
mucho; y los caldeos, inspirándose en 
los antiguos babilonios, llevaron a ca¬ 
bo un verdadero renacimiento cultu¬ 
ral en la región. 

—Bueno, bueno. ¿Y los túmulos? 

—No seas impaciente, tío Donald. 
Calma. 

—Ya llego ahí —continuó el hom¬ 
bre—. La construcción sumeria carac¬ 
terística era la ziggurat , edificio en 
forma de torre, formado por terrazas 
sucesivas encima de una plataforma, 
completado en su parte superior poi 
un cubo. Una construcción maciza, 

La ziggurat, figura típica de la 
arquitectura de los sumerios, fue 
conservada por los pueblos semitas 
que se sucedieron en la 
Mesopotamia. La reproducción 
muestra una ziggurat construida por los 
amorreos en la ciudad de Babilonia. 




Stonehenge, en Inglaterra, es un grandioso conjunto de 
dólmenes de forma circular, de unos 100 metros de diámetro. 
Allí se encuentran piedras de hasta 7 metros de altura. 




de la cual pueden ustedes hacerse una 
idea, colocando unos sobre otros los 
cubos de un juego de niños, en forma 
de una pirámide. 

Como lo hicieron después los ba¬ 
bilonios, también los sumerios usaron 
ladrillos de barro, ya que no había 
piedras en el valle. Para una arquitec¬ 
tura monumental eso acarreaba difi¬ 
cultades, pues los ladrillos eran poco 
resistentes. Los sumerios inventaron 
la bóveda, el arco, la cúpula y la co¬ 
lumna, pero no las usaron en estos mo¬ 
numentos. Solamente en sus casas, o 
en los túmulos de los reyes. 

—Ah, por fin los túmulos ... 

—Los asirios, pueblo de guerreros, 
modificaron un poco esta arquitectu¬ 
ra. Pretendían construir obras gran¬ 
diosas. Al parecer, los asirios confun¬ 
dían la belleza con la grandiosidad. 
Mandaron buscar piedras en regiones 
distantes y con ellas erigieron monu¬ 
mentos enormes... y feos. Utilizaban 
mucho la cúpula y el arco en sus pa¬ 
lacios y templos. Sus sucesores, los 
caldeos, retomaron la tradición arqui¬ 
tectónica de los sumerios. 

Distraídos con la conversación, ha¬ 
bían llegado a destino. Ya habían 
desembarcado y se aproximaban a la 
aduana, cuando Donald preguntó una 
vez más: 

—Muy bien. ¿Y los túmulos? 

—¿Les interesan los túmulos de 
3.500 años de edad, creo? 

—Justamente. 

—En ese tiempo, la región estaba 
bajo el dominio de los casitas, pueblo 
semibárbaro. 

Y el hombre se alejó rápidamente 
de los patos, que aún esperaban su 
equipaje. Desde lejos, se volvió para 
gritar a Donald: 

—Nunca construyeron grandes tú¬ 
mulos. De esa época no queda nada. 

PIRAMIDES Y TEMPLOS 

—¡Caramba! ¿Se habrá engañado el 
Tío Patilludo? 

—Puede ser. Sólo que ... 

—él nunca . .. 

—lo reconocerá. 

Y se fueron a confirmar los datos 
obtenidos. Visitaron museos donde 
vieron piezas de escultura asiria, casi 
todas representaciones de escenas de 
guerra o de deportes; observaron la 


La civilización desarrollada 
por los sumerios duró 
1500 años ( entre el 
3500 y el 2000 a. de 
C.). Sin embargo, no 
sintieron la preocupación 
de perpetuarse a través 
de obras grandiosas. 
Además, construidos con 
ladrillos de barro, ya 
que en la Mesopotamia no 
existían grandes canteras 
de piedra, todos sus 
edificios tuvieron una 
vida relativamente corta. 
Por ello, el recuerdo 
de los sumerios casi 
desapareció del registro 
de los pueblos. Por mucho 
tiempo, se los consideró 
predecesores casi 
prehistóricos de los 
babilonios. Hoy en día , 
en cambio, trabajos de 
investigación recientes 
han establecido que la 
civilización sumeria fue 
mucho más brillante 
que la babilónica, y que 
ellos constituyeron un 
pueblo culto e inventivo, 
con habilidad artesanal 
y fino gusto artístico. 



















Las colosales 
estatuas 
de dioses son 
características 
del Nuevo 
Imperio egipcio. 
Estas fueron 
mandadas 
construir por 
Amenofis III, 
faraón de la 
decimoctava 
dinastía, cuyo 
reinado se inició 
alrededor del 
año 1400 a. de C. 
Los griegos creían 
que el representado 
era Memnón, 
un hijo de la 
diosa Aurora. 


dedicada artesanía de los sumerios y 
babilonios y una gran maqueta de los 
jardines colgantes de Caldea. Se en¬ 
teraron de que los sumerios fueron el 
pueblo más antiguo que utilizó la rue¬ 
da y que los caldeos fueron excelentes 
astrónomos, mientras que los ^ asirios 
habían formado una notable biblio¬ 
teca” con los "libros” escritos sobre la¬ 
drillos. Pero, del túmulo de Cocoro- 
quéfus nadie había oído hablar. 

Por fin, desistieron y fueron a pa¬ 
sear un poco por la ciudad, pensando 
en qué forma darían la mala noticia 
al Tío Patilludo. Más tarde, juntando 
coraje, Donald le telegrafió: 

“De Donald para Patilludo: impo¬ 
sible descubrir túmulo Cocoroquéfus 
Mesopotamia”. 

Rápidamente llegó la respuesta: 

“De Patilludo para Donald: ¡Cuac! 
¿Quién habló de la Mesopotamia?” 

Nuevo telegrama: 

“Usted nos mandó avión Bagdad.” 

Nueva respuesta: 

“¿Para qué les di paracaídas? Tú¬ 
mulo Egipto. Vayan de inmediato pa¬ 
ra allá.” 

—¡Vaya viejo fastidioso! Debe ha¬ 
ber conseguido pasajes baratitos en 
aquel avión que se estaba desinte¬ 
grando . . . 

—Pero el avión iba a Bagdad. ¡En¬ 


tonces lo que hizo fue proveemos de... 

—cuatro paracaídas para que saltá¬ 
ramos cuando... 

—el avión sobrevolase Egipto! 
“Vayan de inmediato” había escrito 
el Tic Patilludo. Así que se fueron. 
Pero entre la Mesopotamia y Egipto, 
los dos más antiguos centros civiliza¬ 
dos, hay una buena distancia. La Me¬ 
sopotamia está situada en el sudoeste 
asiático, mientras que Egipto queda 
en el norte de Africa. Para ir de un 
lugar a otro, tuvieron que atravesar 
la península arábiga. Un trecho largo, 
sobre todo cuando no se cuenta con 
mucho dinero y, como nuestros patos, 
es preciso viajar en ómnibus o pedir 
a los automovilistas que lo lleven a 
uno. 

—Cuando encontremos el túmulo, 
le exigiré al Tío Patilludo que nos pa¬ 
gue el viaje de regreso en un moderno 
avión de reacción. 

—Sería lindo. Por el resto de nues¬ 
tras vidas... 

—nunca más queremos .. . 

—viajar en ómnibus. 

Llegáron. Cansados, pero llegaron 
a El Cairo. Con todo, no iban a poder 
descubrir escombros de antiguas se¬ 
pulturas si se quedaban en la capital 
egipcia. Debían, pues, ir al desierto. 
Donald demoraba la partida, afir¬ 



mando rotundamente una y otra vez: 

—No saldré de aquí antes de saber 
todo sobre los túmulos egipcios: cómo 
eran, dónde están y todo lo demás. 
No quiero andar sin ton ni son. 

Después de descansar, los patos se 
encaminaron a la biblioteca pública. 
Llegaron a la oficina de informacio¬ 
nes, donde Donald, con mucha deci¬ 
sión, dijo: 

—Joven, debemos encontrar a un 
antiguo egipcio. 

—¿lian probado de buscarlo en la 
guía telefónica? 

—Tiito no nos dio muchas explica 
ciones. Ese egipcio que queremos mu¬ 
rió hace más de 3.000 años. ¿Sabe us¬ 
ted dónde puede estar? 

—¡Me traen cada problemita! —se 
quejó el joven de la oficina—. ¿Cómo 
quieren que lo sepa? Debe estar en el 
otro mundo. 

—Grrrrr —rugió Donald saltando 
hacia arriba—. Buscamos su cuerpo, el 
esqueleto, los restos, el polvo, cual¬ 
quier cosa. 

Grandeza, serenidad y ausencia absoluta 
de emociones, rasgos típicos de las 
esculturas y pinturas que representaban 
a los faraones - dioses del Antiguo 
Imperio. En la Gran Esfinge, 
sobre un cuerpo de león, el 
rostro retratado es el del faraón Kefrén. 
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Los obeliscos son tipos 
de monumentos que 
se erigieron en Egipto 
durante tocia 
su historia. Su origen, 
de carácter religioso, 
tenía por objetivo 
constituir un símbolo 
de los rayos solares. 
Todo cubierto de 
jeroglíficos grabados, 
el ejemplar de la 
ilustración está ubicado 
en Kamah, donde 
fue erigido durante 
el reinado de Tutmés 1. 


—¡Calma, calma! ¿Por qué no lo di¬ 
jeron antes? 

Los patitos sujetaban a Donald to¬ 
davía rojo de rabia. 

—Díganme: ¿ese sujeto que buscan 
era un noble? 

—Eso, no... 

—lo sabemos . . . 

—con seguridad. 

—Bien, las casas corrientes de los 
antiguos egipcios estaban construidas 
con ladrillos de barro, en terrenos ba¬ 
jos; fueron cubiertas por las inunda¬ 
ciones del río Nilo y apenas si quedó 

Al principio de la dinastía 18 a 
se construyeron algunos de los monumentos 
más importantes de Karnak y Luxor. 
Uno de ellos es el templo funerario 
de la reina Hatshepsut, al cual se accede 
por una vía flanqueada por 
esfinges. El templo está apoyado 
en la roca y sus planos 
están unidos por rampas. 











algún rastro de ese tipo de edificios. 

—¿Y los túmulos? —preguntó Do- 
nald, ya más tranquilo. 

—Eran sólo montículos de piedras 
para proteger a los cadáveres de los 
ataques de animales del desierto. Aho¬ 
ra, si se tratase de un faraón, o algún 
noble, sería diferente. 

—¿Cómo, diferente? 

—Los faraones eran considerados 
dioses. Después de muertos y momi¬ 
ficados sus cuerpos, se los colocaba 
con todas las riquezas que poseían, 
inclusive primitivamente con sus sier¬ 


vos, en túmidos monumentales, he¬ 
chos para resistir la acción del tiempo. 
Ellos creían que la muerte era tempo¬ 
raria. Cuando el faraón despertase, 
sería un dios y necesitaría su cuerpo 
y sus riquezas para vivir. 

—¿Entonces 

—las momias eran .. . 

—para conservar el cuerpo? 

—Así es. Y, para proteger los sarcó¬ 
fagos, donde eran colocadas las mo¬ 
mias, y todas las riquezas, construían 
grandes túmulos. Al principio sólo lo 
hacían para los faraones. Después, el 


derecho de construir túmulos fue ex¬ 
tendido a la familia real, a los sacer¬ 
dotes y por último a los nobles y a 
todo aquel que pudiese solventar el 
gasto. ¡Escuchen muchachos, tengo 
una idea! Allí en el salón se está rea¬ 
lizando una conferencia sobre arqui¬ 
tectura egipcia. ¿Por qué no asisten 
a ella? Podría ayudarlos. 

Los patos entraron en silencio al 
salón de conferencias y se sentaron 
en las últimas filas. Allá, al frente, el 
conferenciante decía: 

—El Antiguo Imperio, período que 














va desde 3100 hasta 2181 a. de C., 
marcó el surgimiento de la construc¬ 
ción monumental. Las cámaras fune¬ 
rarias primitivas, todavía de adobe, te¬ 
nían la forma característica de la mas- 
taba, es decir, una base rectangular y 
paredes ligeramente inclinadas, que 
alcanzaban un máximo de 5 m de al¬ 
tura. 

—¿Qué es adobe? ¿Qué es mastaba? 
—susurró el Pato Donald. 

—Adobe son los ladrillos de barro 
secado al aire —le dijo Huguito. 

—Mastaba significa banco, en ára¬ 
be —explicó Luisito. 

—Y los árabes denominaban “ban¬ 
co” a las construcciones antiguas, a 
causa de su forma rectangular —con¬ 


cluyó Dieguito, el menor de los chicos. 

—La utilización de la piedra —de¬ 
cía el conferenciante— extraída de las 
escarpas calcáreas del desierto, posi¬ 
bilitó obras más ambiciosas. Un ejem¬ 
plo lo constituye la pirámide escalo¬ 
nada, en Sakkara, construida por el 
arquitecto Imhotep alrededor de 2600 
a. de C. para servir de sepultura al 
faraón Zóser. Partiendo de una masta¬ 
ba primitiva, Imhotep le añadió otras 
dos, a las cuales superpuso tres más, 
dándole forma piramidal. Se trata de 
la primera estructura del mundo cons¬ 
truida enteramente de piedra. Sus 
proporciones —121 metros por 109 en 
la base y 160 de altura— redujeron a 
la insignificancia a todas las mastabas 


anteriores. Dentro había cámaras sub¬ 
terráneas, además de patios y capillas 
externas, todo decorado con columnas 
de piedra calcárea esculpida. Pero la 
técnica de construcción egipcia aún 
no se había desarrollado lo suficiente. 
Hubo pirámides que no resistieron 
mucho. Una, en Meidum, se derrum¬ 
bó. En otra, la pirámide romboide de 
Dashur, los constructores no consi¬ 
guieron la inclinación deseada. 

—Esas construcciones de que está 
hablando son de hace más de 4.500 
años. 

—Sí. Aún faltan 1.000 años para lle¬ 
gar a los túmulos que nos interesan 

—¡Chist!, tío Donald. 

—En el siglo XXVI antes de Cristo, 





Los reyes denomiiwdos 
Amenofis, Tutmé s 
o Tutmosis y 
Ramsés fueron los 
mayores constructores 
de monumentos del 
período del Nueoo 
Imperio egipcio, 
cuando las estatuas 
de los soberanos y los 
edificios religiosos se 
erigieron con fantásticas 
dimensiones. En la 
foto, la presencia de 
dos personas al lado 
de los pies de una 
estatua permite evaluar 
su tamaño total. 

La figura, 
de la cuál los dedos 
son un fragmento, 
representaría al 
faraón Ramsés 11. 


Esta es la fachada 
del templo rupestre 
mandado construir por 
el faraón Ramsés II 
en el siglo xui a. de C,. 
en el sitio de Abu- 
Simbel. Hoy, todos 
los monumentos del 
antiguo Egipto que 
perduraban en Abu- 
Simbel han sido 
trasladados, pues el 
área quedó sumergida 
al construirse la 
represa de Asuán 












durante los reinados de la cuarta di¬ 
nastía, la arquitectura monumental 
tuvo, quizás, su momento de mayor 
gloria. Fue la época de las grandes 
pirámides, mandadas construir por los 
faraones Keops, Kefrén y Micerino. 
La pirámide de Keops, por ejemplo, 
absorbió 2.500.000 metros cúbicos de 
piedra, en bloques superpuestos en 
forma geométrica perfecta, sin el uso 
de ningún tipo de argamasa. La sub¬ 
división interna de la pirámide, con 
pasajes secretos, respiraderos y labe¬ 
rintos para despistar a posibles profa¬ 
nadores de túmulos, exigió cálculos 
complicados y una avanzada técnica 
del arte de construir. Sin guindastes 
ni poleas, todo el trabajo de cargar las 
enormes piedras y llevarlas hasta la ci¬ 
ma de 146 metros de altura de la pirá¬ 
mide, tuvo que ser hecho manualmen¬ 
te. El historiador griego Heródoto 
calculó que, sólo en Keops, la mayor 
de las pirámides, trabajaron 100.000 
hombres, durante veinte años. 

—¡Cáspita! 146 metros de altura 
equivalen a un rascacielos de más de 
cuarenta pisos, ¿no? 

—Así es. Y todo ese trabajo se hacía 
solamente para enterrar a un faraón. 

ESCULTURA 

—Cerca de las pirámides y templos 
—continuaba el conferenciante— los 
egipcios erigían estatuas. Y, aunque 
la pirámide de Kefrén resultó menor 
que la de su antecesor Keops, Kefrén 
se desquitó haciendo esculpir en la 
roca una figura de 80 metros de largo 
y 22 de altura, que representaba a 
un león con cara de persona. Es la 
Gran Esfinge, cuyo rostro pretende 
ser un retrato del faraón. 

—Ese sujeto no va a hablar nunca 
de lo que queremos. 

—Paciencia, tío Donald. 

—Se continuaron construyendo pi¬ 
rámides hasta el fin del Antiguo Im¬ 
perio, pero fueron cada vez más pe¬ 
queñas, reflejando la declinación del 

En cierto modo , la arquitectura 
monumental egipcia refleja, en sus 
diversas etapas, las relaciones de poder 
que se habían establecido en el país. 

Así, los grandes templos son típicos 
del Imperio Medio, época de 
mayor influencia de los sacerdotes. 


prestigio de los faraones como sobe¬ 
ranos absolutos. Nobles y sacerdotes 
comenzaron a erigir túmulos propios. 
Luego siguió un período caótico, en 
el que se desintegró la autoridad fa¬ 
raónica, para ser restablecida, con el 
apoyo de los sacerdotes, tan sólo al¬ 
rededor del 2200 a. de C., cuando 
comienza lo que usualmente llama¬ 
mos Imperio Medio. 

En el Imperio Medio ya no hay pi¬ 
rámides, pues los monumentos fune¬ 
rarios se construyen de acuerdo con 
nuevos planos. Son los hipogeos, en los 
que el túmulo real y el templo forman 
una unidad arquitectónica. 

—Se está acercando. Según el “Ma¬ 
nual del Escolar” el Imperio Medio 
duró hasta el 1786 a. de C. 

—¿Después comienza el Nuevo Im¬ 
perio? 

—No, antes se produce la invasión 
de un pueblo de pastores nómadas, 
los hicsos, que dominaron a Egipto 
hasta 1570 a. de C., más o menos 
Cuando fueron expulsados comenzó 
el Nuevo Imperio. 

—Si murió hace 3.500 años, nuestro 
Cocoroquéfus es del comienzo del 
Nuevo Imperio, ¿verdad? 

—Exacto. 

—Los hipogeos —el profesor hizo 
una pequeña pausa, lanzando una 
ojeada medio fea al cuchicheo del fon¬ 
do de la sala— tenían una amplia 
área construida y terminaban en una 
tumba subterránea, excavada en los 
flancos de la montaña. El que Nebhe- 
pet-Mentuhotep hizo construir, a po¬ 
co de iniciado él Imperio Medio, era 
un monumento grandioso y complejo, 
dispuesto en tres niveles. A la entrada 
del conjunto había un gran patio, con 
un pórtico. De ahí, una rampa llevaba 
a una terraza, y de ésta a un tercer ni¬ 
vel, donde se elevaba una pirámide. 
Pero el túmulo no estaba en la pirámi¬ 
de sino en el fondo del conjunto, exca¬ 
vado en la roca. En otro templo mor¬ 
tuorio del mismo período, el de la 
reina Hatshepsut, el arquitecto consi¬ 
guió un notable efecto y el edificio 
todo parece brotar directamente de 
los peñascos. En el Nuevo Imperio, el 
modelo cambiaría una vez más. 

TEMPLOS DE ARENISCA 

—Se multiplicaban los templos, de- 




dicados a dioses y faraones. Desde 
Luxor, donde ya eran construidos des¬ 
de mediados del Imperio Medio, se 
diseminaron también en dirección a 
Kamak y Abu-Simbel. Se trataba de 
grandes estructuras construidas casi 
siempre de arenisca y dispuestas en 
sentido horizontal; todos estos mo¬ 
numentos se destacaban más por su 
largo y ancho que por su altura. 

Proyectados para ser apreciados en 
su interior, durante las ceremonias re¬ 
ligiosas, su fachada tenía la aparien¬ 
cia de dos pirámides truncas, forman¬ 


do un gigantesco portal. Dentro había 
un patio, seguido de un vestíbulo cu¬ 
bierto, suntuoso, con el techo sostenido 
por fuertes columnas de arenisca. El 
santuario, reservado a los dioses, que¬ 
daba oculto entre las paredes internas 
del templo. La mayoría de los monu¬ 
mentos de esa época se construyeron 
en Karnak, pero ... ¡esperen! ¿Quién 
es el ignorante que se atreve a roncar 
durante mi conferencia? 

¿Quién? Donald, por supuesto. Los 
sobrinos, avergonzadísimos, sacaron 
al tío, aún dormido, del salón. 


—Tío, el señor tiene razón. ¿Y ahora 
qué vamos a hacer? 

—Ya sabemos lo que queríamos sa¬ 
ber, Huguito. Vamos a Karnak. 

Por el camino, Dieguito le hizo a 
Donald un resumen de todo lo que 
habían oído, pues el pato se había dor¬ 
mido desde el Antiguo Imperio. Y, con 
la ayuda del “Manual del Explora¬ 
dor”, Dieguito completó el relato: 

—No hay mucho más que añadir. 
Hasta 1085 a. de C. todo fue bien, 
los faraones gobernaban y construían 
sus monumentos. Después comenzó la 





















Luxor y Kamak, en Tebas, estaban unidas por una vía pavimentada, 
ornamentada a ambos lados, por un hilera de esfinges de piedra 
consagradas al dios Amón. Por ese camino jyasaban las procesiones. 


declinación. Los faraones residían en 
Tanis, pero los sacerdotes reinaban en 
Tebas. El gobierno quedó dividido; 
entonces comenzaron las invasiones 
extranjeras. Primero, los asirios, luego 
los persas, en el siglo VI a. de C. Des¬ 
pués, Alejandro Magno. Durante todo 
ese tiempo, los egipcios aún conse¬ 
guían rebelarse de vez en cuando y 
liberarse del invasor hasta que, final¬ 
mente fueron incorporados al Imperio 
Romano. Entonces se terminaron los 
faraones y también la historia del an¬ 
tiguo Egipto. 


—Muy bien, sabihondo. Si ese ma¬ 
nual dice tantas cosas, fíjate si no hay 
algo sobre Cocoroquéfus. 

—No hay nada. Ya me fijé. 

—Tenemos que llegar al Valle de los 
Reyes sin falta. Queda cerca de las rui¬ 
nas de la antigua Tebas y por allí se 
enterraba a la gente en 1500 a. de C. 

Así, por orden del Tío Patilludo, los 
cuatro patos llegaron al legendario 
Valle de los Reyes, en las cercanías 
de Tebas, al otro lado (el oeste) del 
río Nilo 

Los atemorizaron las palabras ame¬ 


nazadoras inscriptas en las puertas de 
las tumbas de los faraones, donde 
serpientes y cocodrilos se enfrentaban 
con los que intentasen violar los tú¬ 
mulos. Pero los túmulos ya estaban 
violados, explorados, estudiados e in¬ 
terpretados por los arqueólogos. Y 
donde no había señales de nuevas ex¬ 
cavaciones había guías turísticos, pues 
todo el material de interés histórico ya 
ha sido analizado y los lugares están 
abiertos a los visitantes. 

—¡Por Dios! ¿Cómo vamos a encon¬ 
trar el túmulo de un sujeto que ni sa- 


En las fases de declinación del poder faraónico, muchos túmulos 
fueron violados y saqueados. Pero en 1922 fue descubierta 
una tumba intacta: la de Tutankamón. Entre los tesoros encontrados, 
se hallaba el trono del faraón, quien, en el respaldo, está 
representado con -u esposa, bajo la protección del disco solar. 
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bemos quién fue, si esos egiptólogos 
ya han revuelto todo? 

—Puede ser que esté en el desierto. 

—Pero allí, ¿cómo lo vamos a en¬ 
contrar? No tenemos ningima pista. 

Bien, les faltaba a los patos con¬ 
templar el imponente “Trono del 
Mundo”, el colosal templo de Amón, 
cuyo camino estaba flanqueado por 
estatuas de piedra colocadas lado a 
lado, y que el faraón Amenofis III 
hiciera construir al principio del Nue¬ 
vo Imperio. Pero los patos no podían 
apreciar estas construcciones con tran¬ 
quilidad, pensando en qué le dirían 
al Tío Patilludo. 

—No estamos ... 

—vencidos. Tuvimos ... 

—una idea. 

—Digan, digan muchachos. 

La idea era pedirle información a 
uno de los guías turísticos. Tal vez el 
túmulo estuviese por allí. Donald ini¬ 
ció una conversación con el guía y 
por fin le preguntó: 

—¿Alguna vez oyó hablar de Co- 
coroquéfus? 

—Claro que sí. Fue enterrado con 
la fórmula de la salud eterna. 

—Si tenía la fórmula, ¿cómo es que 
murió? ¡Já, já, ja! 

¡Plum! Donald se desplomó. En¬ 
tonces, los sobrinos hicieron una pre- 
guna más: 

—Por favor. ¿Nos podría ... 

—decir dónde podemos tomar.. . 

—un ómnibus para Patópolis? 
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